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PICTOGRAMAS 
DE SEÑALIZACIÓN 
Miradas interdisciplinarias 

A pesar de los avances de la neurociencia y de las ciencias cognitivas 
en los últimos cincuenta años, el estudio de la percepción abarca un 
campo en el que todavía no se dispone de una teoría unificada desde la 
cual se pueda dar cuenta de todos los fenómenos y procesos involucra-
dos. Sin embargo, no se puede desconocer la vigencia y pertinencia 
que tiene el estudio de la percepción para diferentes disciplinas. Para 
desarrollar la investigación interdisciplinar que dio como fruto los ensa-
yos que aquí se presentan, fue necesario elegir un campo para articular 
los acercamientos relacionados con diversas disciplinas en torno al 
fenómeno de la percepción.

El campo escogido fue el de los pictogramas de señalización. Inquietu-
des planteadas desde la psicología, la epistemología, la estética y la 
semiótica, se vincularon en un abordaje común que privilegió la visión 
como punto de acceso a la complejidad de la percepción como objeto 
de estudio. Sostener que vemos el mundo en concordancia con la 
forma en la que podemos actuar (navegar o manipular objetos) en este, 
abrió un espacio para cuestionarse acerca de la percepción visual de 
las representaciones pictóricas y su importancia como recurso para 
orientar la navegación en el entorno. 

Extractos de la «Introducción»

*  *  *

El diseño gráfico es uno de los campos disciplinares específicos en los 
que es posible aplicar los desarrollos conceptuales del trabajo interdis-
ciplinar que se presenta en esta publicación, como resultado de la 
investigación adelantada por profesores de diferentes Facultades de la 
Universidad Jorge Tadeo Lozano. 
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El presente libro es el resultado de la investigación titulada «Hacia 
una estética cognitiva de los pictogramas de señalización», financiada 
en su totalidad por la Universidad Jorge Tadeo Lozano a través de la 
convocatoria interna N° 5 de 2009, desarrollada en el período 2009- 
2011, y que hace parte de la línea de investigación de estudios de la 

imagen, del grupo “Mente, Lenguaje y Sociedad”, del Departamento de 
Humanidades de la Facultad de Ciencias Sociales. Grupo clasificado en 

categoría A1 en Colciencias.
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Introducción

A pesar de los avances de la neurociencia y de las 

ciencias cognitivas en los últimos cincuenta años, 

el estudio de la percepción abarca un campo en el 

que todavía no se dispone de una teoría unificada desde la cual se 

pueda dar cuenta de todos los fenómenos y procesos involucrados. 

Sin embargo, no se puede desconocer la vigencia y pertinencia que 

tiene el estudio de la percepción para diferentes disciplinas. Para 

desarrollar la investigación interdisciplinar que dio como fruto los 

artículos que aquí se presentan, fue necesario elegir un campo para 

articular los acercamientos relacionados con diversas disciplinas en 

torno al fenómeno de la percepción.

El campo escogido fue el de los pictogramas de señalización. 

Inquietudes planteadas desde la psicología, la epistemología, la es-

tética y la semiótica, se vincularon en un abordaje común que pri-

vilegió la visión como punto de acceso a la complejidad de la per-

cepción como objeto de estudio. En torno a la visión establecimos 

uno de los primeros puntos de acuerdo para estructurar el trabajo 

conjunto: coincidíamos en caracterizar el fenómeno como un pro-

ceso en el que activamente un perceptor configura el sentido de su 

entorno y, así, emprendimos un esfuerzo por explicar los diferentes 

aspectos que lo configuran.

Hablar ampliamente de la percepción visual como un proceso 

altamente complejo en el cual se configura sentido, implicó la men-

ción de los propósitos específicos con los que nuestra especie ex-

perimenta su entorno, tejiendo así conexiones entre la descripción 

del funcionamiento de la percepción visual del mundo y la con-

figuración de un repertorio de posibilidades para su navegación. 

Sostener que vemos el mundo en concordancia con la forma en la 

que podemos actuar (navegar o manipular objetos) en este, abrió 

un espacio para cuestionarse acerca de la percepción visual de las 

representaciones pictóricas y su importancia como recurso para 

orientar la navegación en el entorno. Lograr una representación útil 

del mundo, lejos de intentar imitarlo, consiste en la articulación vi-

sible de la manera en la que conceptualizamos nuestras posibilida-

des de acción al navegarlo.
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Quisimos entonces dirigir nuestros esfuerzos hacia un conjunto 

uniforme de ejemplos que nos permitiera tratar en su exploración 

y análisis las dos caras del asunto: la manera en la que percibimos 

visualmente el mundo en relación con la manera en la que nos mo-

vemos en este y la manera en la que lo representamos usando imá-

genes como signo de nuestra concepción de las posibilidades de 

acción perceptualmente constituidas. Fue así que los pictogramas, 

aquellas imágenes realistas simplificadas comúnmente utilizadas 

para señalar la ubicación relativa de objetos, lugares o peligros 

potenciales, sirvieron para articular los cuestionamientos indepen-

dientes desarrollados en cada uno de los ensayos.

* * *

La invención de los pictogramas, en conexión con la consolidación 

de muchas de las instituciones en las que se enmarcan varias de 

nuestras acciones humanas cotidianas, orientó el recuento histórico 

de los antecedentes más destacables en la configuración moderna 

de esta forma de comunicación. Este recuento, que se presenta en 

el texto «Pictogramas: una mirada retrospectiva», de la profesora 

Rosario Gutiérrez, enfatiza en los principios básicos que articularon 

su concepción inicial y que pueden considerarse en la construcción 

de nuevas imágenes de este tipo.

Percibir un pictograma en las condiciones en las que normalmen-

te nos encontramos con estas imágenes en la vida adulta, implica 

percibir un entorno en el que la imagen pictográfica cobra sentido. 

Lejos de tratarse de un proceso pasivo “natural”, esta configuración 

visual del entorno se consolida como un producto del desarrollo 

neuronal del individuo y de sus experiencias básicas. El texto «El pic-

tograma y las condiciones necesarias para que éste aparezca en la 

conciencia con pleno significado», del profesor Pablo Zuleta, explora 

la manera como las experiencias básicas táctiles y propioceptivas 

preliminares contribuyen a la constitución de la experiencia visual y 

a nuestras estrategias de navegación en el espacio como seres vivos.

Dentro de la experiencia de este espacio navegable, emerge el 

pictograma como objeto de nuestra experiencia visual en el marco 

de la cultura. La descripción neurofisiológica de esta experiencia 
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visual del pictograma que presenta la profesora María Mercedes 

Durán, en su texto «Percepción de pictogramas de señalización», 

relaciona las cuestiones acerca de cómo opera la percepción visual 

con algunas cuestiones acerca de cómo percibimos un pictograma 

en tanto que manifestación visible de un hecho institucional.

Pensar el pictograma como resultado de la producción inten-

cional de marcas visibles orientadas al reconocimiento de indica-

ciones dentro de contextos sociales altamente convencionalizados, 

nos llevó a cuestionamientos acerca de su funcionamiento como 

signo. El texto «Convención y motivación en la iconicidad de los 

pictogramas de señalización», del profesor Felipe Beltrán, explora 

este asunto a partir de la aparente paradoja que caracteriza a estos 

ejemplos, como imágenes “naturalmente motivadas” por las carac-

terísticas observables de sus referentes y que sin embargo exhiben 

una sistematicidad propia de los signos convencionalmente cons-

tituidos. En un desarrollo posterior de estas ideas, en el texto «Per-

cepción de pictogramas y tipo cognitivo», Beltrán propone como 

hipótesis la consideración de las características básicas del picto-

grama como signo (la representación de objetos a partir de sus 

contornos y la elección del “punto de vista” de estos contornos) en 

relación con una manera de conceptualizar el objeto representado.

Posteriormente, Pablo Zuleta presenta, en «Los tipos de señales 

de tránsito en cuanto al reconocimiento y a las acciones asocia-

das», una clasificación preliminar de las señales visuales, en la que 

a partir de la consideración de la manera en la que emergen dentro 

de nuestro interés fenoménico y de las formas en las que almace-

namos y usamos la información que nos ofrecen, se puede caracte-

rizar al pictograma como diferente a otras señales, por ejemplo las 

empleadas para orientar el tránsito en carreteras.

La caracterización de los pictogramas como sistemas de sig-

nos definidos sobre la conceptualización compartida culturalmente 

de los objetos representados, nos enfrenta a las cuestiones acerca 

de los rasgos estéticos que caracterizan a la notación pictográfica 

como estilo. La profesora Cristina Figueroa explora la relación entre 

estos rasgos y las diferentes concepciones del diseño desde las que 

se ha configurado el estilo de los pictogramas contemporáneos en 

relación con lo que se admite como su función. En su primer texto, 
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«Reflexiones sobre la estética de los pictogramas de señalización: el 

caso de los Juegos Olímpicos», nos propone que, lejos de simple-

mente “estilizar” las imágenes pictográficas básicas, las particulari-

dades estilísticas de las imágenes en algunos sistemas de señaliza-

ción (como aquellos ideados para las distintas celebraciones de los 

Juegos Olímpicos) contribuyen a la comunicación de las identidades 

culturales con las que se comprende la instancia de su emisión.

A continuación, Figueroa nos ofrece, en «Migrantas: hacia nue-

vos lenguajes del pictograma», el análisis de un ejemplo de uso 

pictográfico contemporáneo, enfatizando el papel de su dimensión 

estética en contextos en los que las pretensiones iniciales de ga-

rantizar la internacionalidad y claridad en su recepción se ven su-

peditados a la comunicación de otros contenidos asociados con la 

familiaridad adquirida en torno a este tipo de señales.

María Mercedes Durán relata, en «Un mundo en blanco y negro», 

el estudio del caso de un estudiante ciego a los colores que debe 

reconfigurar su percepción del entorno visible (incluidas las señales 

pictográficas) para resolver los problemas de navegación, de cono-

cimiento y de índole estética y emocional que las demás personas 

adultas, que sí pueden percibir los colores, ya tienen resueltos.

Finalmente, Rosario Gutiérrez culmina esta colección con su 

texto «Modelo integrado para el diseño de pictogramas», presenta-

ción de un modelo sistemático de las consideraciones básicas para 

el diseño de nuevos pictogramas, en el que reúne muchas de las 

problemáticas tratadas en los otros escritos, pero abordadas aquí 

a manera de dificultades prácticas que el diseñador debe poder 

comprender e intentar resolver.

Consideramos que los resultados de este proyecto de investi-

gación serán de interés tanto para estudiantes como para profe-

sionales cuyo campo de acción no se inscriba directamente dentro 

del alcance de las ciencias cognitivas, pero que al tratar con imáge-

nes y con las dificultades que supone orientar visualmente, puedan 

sacar provecho de aproximaciones interdisciplinarias como la que 

hemos emprendido aquí. Así mismo, esperamos que el presente 

trabajo sirva de incentivo para nuevos esfuerzos explicativos en los 

cuales los intereses teóricos y prácticos converjan en una concep-

ción de la percepción como proceso de construcción de sentido.
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Teniendo en cuenta que en algunos casos en diferentes artículos 

se hace referencia a un mismo pictograma o imagen, se optó por 

incluir al final del libro un cuadernillo con todas la imágenes. En 

cada texto se remite con un número a la imagen correspondiente. 

Por este motivo, el lector encontrará que cuando se remite a las 

imágenes no siempre se sigue la secuencia numérica.





Pictogramas: 
una mirada retrospectiva
María del Rosario Gutiérrez Pérez*
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En el ámbito de la comunicación humana, el desa-

rrollo de los códigos y el requisito de que estos sean 

compartidos para que dicho acto comunicativo se 

produzca, están directamente relacionados con la naturaleza de los 

grupos humanos y su contexto, con la naturaleza de la información 

y también con las funciones que se le pide cumplir a tales códigos. 

Al surgir los primeros lenguajes humanos que debieron ser tanto 

gestuales como corporales y gráficos, como coexistencia de siste-

mas autónomos basados en el grito, el gesto, el dibujo, la incisión, 

se desarrolla una codificación del lenguaje pictórico sin necesidad 

de una contraparte lingüística (Calvert, 2001).

Lo pictórico, a diferencia de lo gestual o lo hablado, permanece 

en el tiempo y salva las distancias. Su creación está, en principio, 

sustentada tanto en la observación como en la memoria. Como 

código de comunicación, parte de un principio de eficiencia de la 

transmisión de información y se caracteriza en términos formales 

por dos elementos claves para lograr su función: por un lado el di-

bujo del contorno como traducción gráfica de lo visto; y, por otro, 

la economía de los trazos independientemente de su forma, cuando 

estos mantienen la posición de aquello que se quiere representar.

En este proceso de codificación es importante la traducción vi-

sual de lo formal hecha a partir de la línea de contorno de las figu-

ras, y la selección del punto de vista desde el cual lo que se quiere 

representar se podrá identificar mejor. La norma que da cuenta de 

esto aparece formulada en la leyenda fundacional de la muchacha 

de Corinto quien, de acuerdo con Gubern (1996), cuando traza en la 

pared el rostro de su amado decide no dibujar el contorno del óvalo 

frontal correspondiente a la cabeza del joven sino la silueta lateral 

de su perfil cuyo resultado, además de ser de ejecución simple, es 

más informativo y para ella, más expresivo y emotivo.

En el texto que sigue a continuación se revisa el desarrollo de 

los procesos de abstracción que surgen desde el momento mismo 

en el que el ser humano registra su entorno en términos visuales, 

desde la perspectiva de entender la forma como resultado de los 

contextos culturales, tecnológicos y funcionales en los que surgen, 

y desde los procesos de codificación que se han dado como prece-

dente en el lenguaje pictográfico para comprender el pictograma: 
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un tipo particular de signo icónico que está creado con el propósito 

de establecer una comunicación rápida y clara sin la mediación del 

lenguaje verbal o de palabras.

Los primeros trazos

esde que el ser humano empieza a registrar gráficamente 

su entorno, la convención de la línea de contorno de las 

figuras como delimitación del objeto, junto con la selección 

del punto de vista que resulte más significativo para su represen-

tación, fueron componentes esenciales en la configuración de este 

tipo de código.

Este lenguaje se desarrolla a lo largo de vastos períodos de 

tiempo, y su evolución es difícil de determinar con claridad. Giedion 

(1995), teórico del arte prehistórico, plantea la siguiente taxonomía 

de la abstracción como base de clasificación de las expresiones que 

suceden durante este período.

Un primer tipo de abstracción se centra en la simplificación de 

la forma natural –primordialmente de animales–, sintetizada a par-

tir del contorno y en cuya expresión se encuentra la esencia del 

elemento representado. El contorno evolucionará de unas formas 

primitivas hacia trazos más suaves, con figuras más articuladas. 

También se enfoca en el desarrollo de la convención del movimien-

to, código que busca la manera de lograr una unión orgánica de las 

patas con el cuerpo. En este tipo de abstracción, la información no 

se basa en lo singular de aquello que se representa (el individuo), 

sino en lo categorial de la especie (imágenes 1 y 2).

Un segundo tipo de abstracción lo constituye el empleo de frag-

mentos de formas y figuras existentes en la naturaleza, a las que 

se les otorga un valor simbólico cuyo significado es difícil de esta-

blecer. En sus primeras manifestaciones, la forma es rudimentaria 

y simple; son fragmentos en los que una parte, como una mano o 

un genital, representan la totalidad: lo humano, la fertilidad. De los 

símbolos simples y directos se elaboraron numerosas formas com-

plejas con alto grado de abstracción (imágenes 3 y 4).

Un tercer tipo de abstracción es aquel en el que aparecen figuras 

con esquemas geométricos combinados con formas de animales, 
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donde se mezclan temas naturales con figuras que se transforman 

en símbolos abstractos. En el caso de los animales, es usual que se 

pase de la representación figurativa a la interpretación simbólica 

mediante el uso de trazos verticales o en forma de peine, hasta el 

punto de ya no ser reconocible el tema. El aspecto visual de las co-

sas se representa a través de formas abstractas (imagen 5).

Un cuarto tipo se reconoce porque la concentración y simplifi-

cación formal se lleva al extremo, de tal manera que el tema original 

no es reconocible. Aparecen aquí los símbolos abstractos sin co-

rrespondencia figurativa con el mundo de la realidad, sin correlato 

icónico con la naturaleza; la forma se torna inexplicable y carece de 

significación directa. Estos símbolos apelan a los sentidos, y se les 

atribuye un poder mágico. Se usaron de muchas maneras: aislados, 

unidos a animales o en grupos.

Si en los tipos anteriores se había hablado de representación, y 

luego de interpretación, ahora es posible hablar de invención. Las 

categorías no se excluyen, por lo cual es frecuente que un tipo se 

funda con otro (imagen 6).

Sistematización del código

l hombre, en la interrelación con su entorno natural y con 

otros seres, ya habla y dibuja, caza y cosecha, fabrica utensi-

lios y armas. Desarrolla costumbres y prácticas que generan 

continuidad y estabilidad para la socialización, requisito para el de-

sarrollo de códigos comunes que permitan la comunicación. ¿Cómo 

se establecen códigos como la escritura, que empieza a volverse el 

registro de la palabra, que hablada desaparece? Con la escritura, se 

produce una evolución y sistematización del código pictográfico y 

de los grafismos espontáneos, que se caracteriza por la tendencia 

a eliminar la presencia del referente natural en favor del desarrollo 

de signos abstractos cuyo significado original es olvidado (el objeto, 

la idea, el gesto). El proceso ocurre en primera instancia desde la 

vinculación de la forma con la palabra que nombra para llegar luego 

a la representación del sonido simple o fonema (imagen 7). Así, se 

resuelve la necesidad de registro y de expresión de conceptos cuyos 

referentes no existen en el mundo natural.
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El principio rector de la escritura, que tiene como funciones sal-

vaguardar y permanecer, nace con la necesidad de registrar hechos 

vinculados con la vida urbana y de la mano de principios adminis-

trativos. En su evolución los soportes variaron de manera consi-

derable: primero piedras, pieles, huesos y tejidos; más tarde papi-

ros para llegar por último al papel. Las formas también cambiaron. 

Como en cualquier código de comunicación gráfica, en las letras 

está presente una forma que es resultado de una técnica, de una 

función, de un sistema de pensamiento y de un contexto.

El caso sumerio con la escritura cuneiforme es el primer ejemplo 

de un sistema pictográfico que se constituye en una escritura de las 

cosas sin la menor vinculación con una lengua específica. Con estos 

signos se podían indicar sólo algunas nociones concretas, ciertos 

objetos, animales, plantas, y seguramente tales signos no tenían 

nada que ver con su pronunciación. Tal escritura evolucionaría al 

poco tiempo, tanto en el plano técnico como en el plano funcional, 

para ir adquiriendo progresivamente otra forma y mantener otro 

tipo de relaciones con los significados de los cuales era vehículo.

En el plano técnico, de dibujar sobre la arcilla blanda se pasa 

a “imprimir” con una cuña triangular y con el tiempo también se 

experimentan cambios en la orientación original (modificando tam-

bién el sentido de lectura y escritura). Esta doble evolución desem-

bocará en la pérdida del sentido imitativo de los signos gráficos, los 

cuales fueron estabilizándose en convenciones de forma progresi-

va. Por lo tanto, fue perdiéndose el recuerdo de algo que se podría 

llamar “etimología gráfica”. Así la base experimental de cada signo 

y de su comprensión fue quedando reemplazada por los sentidos 

convencionales que iba adquiriendo (imagen 8).

Otro sistema es el que aportan los egipcios a través de los jero-

glíficos o escritura sagrada, tallada. Los jeroglíficos son ideogramas, 

que se definen como cualquier signo gráfico que represente una 

idea. Algunos caracteres chinos, los jeroglíficos egipcios, los glifos 

aztecas o mayas y los primeros signos cuneiformes se encuentran 

todos ellos en el principio de los ideogramas. “Este estadio ideo-

gráfico, que caracteriza las primeras formas de escritura y el hecho 

de que todas tengan origen pictográfico no quiere decir que su 

significado haya sido evidente. No hay que olvidar que los picto-
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gramas y los ideogramas tienen carácter arbitrario aunque cada 

cual estuviera en el derecho de pensar que su pictograma imitaba 

con mayor fidelidad la cosa designada. Las diferencias visuales y 

de significado entre estas grafías poco a poco se multiplicarían a 

causa de la evolución de las diversas escrituras y de acuerdo con 

las necesidades específicas de las estructuras de las lenguas de las 

distintas culturas” (Calvert, 2001: 68). Respecto al alfabeto latino, 

en términos de su forma se llega a un repertorio de signos despro-

vistos de cualquier motivo figurativo, y en términos de significado 

a la representación de un sonido simple o fonema.

En este contexto tenemos el ejemplo de la transición desde una 

escritura de las cosas a una escritura de las ideas para dar paso a la 

representación de la sílaba correspondiente al nombre del objeto, o 

sistema de notación silábica que luego evoluciona hacia la letra, el 

fonograma o grafismo que transcribe un sonido. En el desarrollo del 

alfabeto, la simplificación, la sistematización de las grafías y la con-

vencionalización de sus significados en los diferentes contextos, es 

el resultado de interacciones entre técnicas, formas, funciones y 

sistemas de pensamiento ocurridas en el transcurso de miles de 

años con la implicación de diversas culturas.

Este proceso de codificación, y con distintos resultados visuales 

(formales, gráficos), es similar al que ocurre hoy en día cuando, en 

el ejercicio del diseño gráfico, es necesario generar signos, como el 

pictograma, que se constituyen como base para visualizar la infor-

mación.

Siguiendo la propuesta de Magariños, el pictograma es un signo 

visual que muestra la forma de determinadas relaciones ya norma-

das en determinado momento de determinada sociedad, constitui-

das a partir de una convención o acuerdo establecido, poseídas por 

el intérprete y que intervienen en el reconocimiento de cada una 

de las figuras que se proponen a la percepción visual (Magariños, 

2008).

En la comparación que se plantea en la imagen 9, donde unos 

grafismos de caza se contraponen a un pictograma olímpico de sal-

to de valla, están presentes las ideas expuestas en el texto anterior: 

por un lado la manera de ver que se evidencia en la selección del 

objeto/sujeto representado, el punto de vista desde el cual este es 
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fácil de identificar, el momento preciso de captura del gesto que se 

torna relevante para reconocer la acción que debemos entender; y, 

por otro, la manera de representar, que se observa desde la econo-

mía del trazo, la síntesis de la forma elaborada a partir del contorno, 

la baja iconicidad y la unidad o consistencia formal del signo desde 

su lenguaje plástico, nos recuerdan los códigos y las convenciones 

que el ser humano ha construido como parte de un lenguaje visual 

que es fundamental en el ámbito de la comunicación visual.

Es interesante observar cómo en este pictograma olímpico se 

manifiesta “ese presente constituido por el amasijo de lo visto y de 

lo vivido en el proceso de civilización que acarreamos en nuestro 

modo de ver, de saber y de vivir” (Berger, 2011).

Convergencia cultural / “Universalidad”

n el mundo moderno, particularmente en el contexto de 

la circulación internacional y potenciado por el desarrollo 

de fuerzas productivas, de la movilidad de las personas y 

de las prácticas cotidianas de los seres humanos (correos, cacería, 

montañistas, caminadores, ciclistas) se han dado diversas mane-

ras de señalizar y marcar las rutas y los caminos usados (Aicher y 

Krampen, 1979). En situaciones y acontecimientos como las Expo-

siciones Universales, los campeonatos deportivos como los Juegos 

Olímpicos, o en lugares de confluencia como aeropuertos y esta-

ciones para el trasporte público, que convocan a un gran número 

de personas de diferentes nacionalidades, culturas e idiomas, se 

genera la necesidad de organizar los flujos humanos, que deben 

circular en emplazamientos específicos durante un tiempo limitado 

y bajo circunstancias particulares. Allí se torna necesaria la entrega 

y el uso de información que no sea dependiente del idioma ni de 

las particularidades de cada cultura. Los pictogramas y los sistemas 

de comunicación unificados que éstos hacen posibles facilitan las 

tareas de información y orientación de las personas en estos con-

textos.

El período en el que se sientan las bases definitivas para la es-

tandarización de estos signos visuales se da en los comienzos del 

siglo xx. Con los desarrollos tecnológicos que trajo consigo la Re-



Pictogramas: una mirada retrospectiva ·  23

volución Industrial aparecerán en Europa las primeras señales de 

circulación que serán normalizadas y aceptadas en un protocolo 

internacional que establece su uso y su significado. En 1895, el Tou-

ring Club de Italia usaba señales en hierro colado que indicaban, 

mediante flechas, la peligrosidad de los caminos. Para el cambio de 

siglo, la Liga Internacional de Asociaciones para el Turismo preparó 

una propuesta para la unificación de las señales de circulación que 

fue aprobada en París en el año 1900. Así, las descripciones ver-

bales sobre situaciones de peligro potencial fueron sustituidas por 

flechas en diferentes posiciones como oblicuas, verticales, curvas, y 

combinadas (imágenes 24 y 25). Los sistemas de señales de aquel 

entonces se podían subdividir en señales de orientación, de reduc-

ción de velocidad y de peligro.

Las señales europeas de circulación se desarrollarán y sistema-

tizarán progresivamente en diferentes etapas, y el protocolo refe-

rente a la señalización en carretera normalizará las señales de cir-

culación en: señales de peligro (triangulares); señales perceptivas 

(redondas) subdivididas en señales de prohibición y obligación; 

señales directivas (rectangulares), subdivididas en señales indicati-

vas, que informan cuando ya se está en el lugar, y señalizadoras, las 

cuales orientan hacia dónde dirigirse para encontrar el lugar.

En este contexto de la circulación y la movilidad se define por 

primera vez un sistema visual con códigos pictográficos para sa-

tisfacer las necesidades de información abierta para comunidades 

humanas del más diverso origen. Es una instancia donde no sólo se 

resuelve el código, sino que se definen y categorizan las necesida-

des que lo originan en pos de la sistematización de este lenguaje.

Proyecto Isotype

aralelamente al desarrollo de las señales de circulación, y 

con la necesidad de un idioma gráfico internacional que ya 

estaba en el aire, empezó a gestarse en Europa al final de 

la Primera Guerra Mundial, un movimiento liderado por el sociólogo 

y filósofo Otto Neurath (1882-1945), tendiente a la educación a tra-

vés del desarrollo de un lenguaje mundial sin el uso de las palabras, 

que pudiera traspasar la barreras del lenguaje y la cultura para ser 


